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OBJETIVOS

1. Resaltar el valor de una trayectoria integral
2. Demostrar la capacidad de liderazgo en investigación aplicada
3. Subrayar la importancia del compromiso social y la extensión universitaria
4. Enfatizar la capacidad de crear redes y alianzas estratégicas
5. Proponer un enfoque de docencia innovadora y personalizada
6. Reforzar la visión estratégica para el crecimiento institucional

JUSTIFICACIÓN
El mayor activo de una universidad es un docente comprometido, enamorado de su disciplina y de su papel como formador y transformador. La primera razón que justifica su incorporación es la oportunidad de enriquecer los programas académicos con miradas múltiples, al provenir del ámbito profesional y contar con un conocimiento práctico y teórico profundo, este docente es capaz de integrar los avances recientes de la industria en los contenidos curriculares, asegurando que la enseñanza no solo esté actualizada, sino que también responda a las demandas reales del sector. Además, su experiencia le permite desarrollar metodologías de enseñanza innovadoras, enfocadas en el aprendizaje activo y en la resolución de problemas complejos, lo que resulta crucial para la formación de ingenieros altamente capacitados y preparados para afrontar los desafíos del futuro.
En el ámbito de la investigación, la experiencia acumulada en gestión de proyectos y en la producción de conocimiento científico es otro argumento de peso. Este docente tiene la capacidad de liderar investigaciones aplicadas que no solo generen publicaciones científicas de alto impacto, sino que también tengan aplicaciones prácticas en la solución de problemáticas sociales y tecnológicas. Su enfoque interdisciplinario y su habilidad para articular proyectos de investigación con necesidades concretas de la industria y el sector público pueden potenciar significativamente la producción científica de la universidad, ayudando a mantener su prestigio y su relevancia en el panorama académico internacional.
El enlace con el sector productivo es otro valor añadido del perfil. La experiencia en proyectos a gran escala le otorga una red de contactos en la industria que puede facilitar la creación de alianzas estratégicas con empresas, instituciones gubernamentales y organizaciones no gubernamentales. Estas colaboraciones permiten a la universidad no solo obtener financiamiento para proyectos de investigación y desarrollo, sino también aumentar las oportunidades de prácticas profesionales, consultorías y proyectos conjuntos que involucren a los estudiantes. Este docente puede actuar como un puente entre la universidad y el mundo profesional, fomentando un entorno académico que está alineado con las tendencias y necesidades actuales del mercado laboral.
Por otro lado, el componente de extensión universitaria se vería notablemente fortalecido gracias a la experiencia en el trabajo con comunidades y su habilidad para desarrollar proyectos en contextos diversos le permitirían liderar iniciativas de impacto social que mejoren la calidad de vida de sectores vulnerables. A través de su conocimiento en ingeniería aplicada, podría contribuir al desarrollo de infraestructuras sostenibles en comunidades rurales o urbanas marginales, promoviendo un modelo de universidad comprometida con su entorno social. Este enfoque, además, permite que los estudiantes participen activamente en proyectos que trascienden el aula, fomentando su responsabilidad social y ética profesional.
Su perfil también contribuye al fortalecimiento institucional en términos de planificación y estrategia. Un docente con esta capacidad de gestión puede asesorar en la estructuración y ejecución de proyectos académicos de largo plazo, colaborar en la captación de recursos externos y aportar en la mejora continua de los programas de calidad educativa. Su visión estratégica, nacida de la experiencia en proyectos complejos, puede ser clave para la implementación de políticas académicas y de investigación que aseguren el crecimiento sostenible de la universidad.


APORTE EN LA FORMACIÓN
El impacto que un ser humano con trayectoria en una disciplina, en este caso en ingeniería, puede generar en el ámbito de la universidad es un apoyo profundo y transformador, especialmente cuando se trata de alguien que ve la docencia como una posibilidad de aprendizaje permanente en las dos vías, la del, formador que se nutre a diario con las preguntas y proyectos que nunca se le ocurrieron, las miradas frescas e innovadores de los chicos que están caminado un camino que cambia y muta permanentemente de la mano de la tecnología y la inteligencia artificial, y la formación vista como una guía y un acompañamiento responsable en el camino de un estudiante que no es otra cosa que una persona que pone sus sueños y expectativas en las manos de profesores que considera son la avanzada en ese campo de conocimiento en el que quiere incursionar; allí concurre la experiencia tanto en investigación como en la gestión de proyectos y como ser humano que ya pasó hace algún tiempo por el trazado que siguen hoy los estudiantes. Este tipo de docente no solo aporta conocimientos técnicos, sino que además enriquece la formación de los estudiantes a través de una enseñanza aplicada y orientada a la realidad profesional desde un punto de vista humano. 
Una de las principales contribuciones de un profesor con la visión de enseñar por medio de experiencias y creación de memorias positivas y logros, radica en su capacidad para conectar la teoría con la práctica. La enseñanza de la Ingeniería Civil requiere una comprensión profunda de los principios teóricos, pero también una visión clara de su aplicación en escenarios concretos, reales y sobre todo contextualizados a la realidad del estudiante, su ubicación geográfica y su concepción de frontera. Este docente, al haber participado en múltiples proyectos a lo largo de su carrera, puede ofrecer a los estudiantes una perspectiva pragmática, ilustrando cómo los conocimientos adquiridos en clase se reflejan en proyectos de infraestructura reales, aplicables o no a la realidad del contexto y el entorno, creando no solo conocimiento disciplinar sino visión y pensamiento crítico. Esto les permite a los estudiantes no solo aprender conceptos, sino también interiorizar cómo se utilizan en la práctica profesional para resolver problemas técnicos y de gestión.
En cuanto a la investigación, un profesional con historia aporta un valor excepcional en la universidad. Al estar vinculado con procesos de innovación, desarrollo tecnológico y estudios avanzados, tiene la capacidad de guiar a los estudiantes no solo en el aprendizaje pasivo, sino también en la creación de nuevo conocimiento a partir de las experiencias, algunas orientadas al error o al fracaso para estimular su capacidad real de resolución de problemas, resiliencia, manejo de la presión y sobre todo entender como sobreponerse a situaciones adversas. Este enfoque experiencial fomenta en los estudiantes una actitud crítica, llevándolos a formular preguntas, investigar y proponer soluciones a los retos actuales del sector. A través de su experiencia, puede incentivar a los estudiantes a participar en investigaciones colaborativas que no solo enriquecen su formación, sino que también tienen el potencial de generar un impacto positivo en la industria y la comunidad.
Otra área en la que destaca un ser humano con visión de formador es en la transmisión de habilidades relacionadas con la planificación y la gestión. Estas competencias, aunque son esenciales en el ámbito profesional, muchas veces no se abordan con la profundidad necesaria en los programas académicos y mucho menos en los humanos, si se enseña y orienta a organizar y planificar la cotidianidad, será más fácil generar comprensión en procesos ingenieriles y complejos, desarrollando sentido común y modelado de seres humanos dentro de una disciplina y no solamente egresados con un título. La capacidad de gestionar proyectos, coordinar equipos multidisciplinarios, multipensantes y liderar iniciativas de infraestructura requiere una combinación de habilidades técnicas y organizacionales que este docente ha desarrollado a lo largo de su carrera. A través de proyectos académicos, talleres o simulaciones, puede transmitir estas competencias a los estudiantes, preparándolos para enfrentar los desafíos que encontrarán en su vida profesional. Este enfoque no solo fortalece la formación técnica de los estudiantes, sino que además los capacita para asumir roles de liderazgo en sus futuras carreras.
Además, la trayectoria en el ámbito educativo permite desarrollar metodologías pedagógicas adaptadas a las diferentes necesidades de los estudiantes viéndolos siempre como personas y como ingenieros en formación. La experiencia acumulada da la capacidad de identificar los desafíos comunes en el aprendizaje y de diseñar estrategias didácticas que faciliten la comprensión de los temas más complejos. Esto puede incluir el uso de herramientas tecnológicas, el diseño de clases más interactivas o la creación de espacios de discusión donde los estudiantes puedan debatir y reflexionar sobre los temas tratados. Apoyarse en los modelos emergentes de inteligencia artificial, modelado y simulación. Esta flexibilidad pedagógica, sumada a un conocimiento profundo del campo, resulta en una enseñanza más efectiva y personalizada y redunda en la formación.
El impacto que un docente así tiene dentro de una universidad no se limita al aula. La gestión de proyectos genera conocimiento y modelos predictivos y evaluativos y por ende, este formador puede también colaborar en el diseño y la mejora de los programas académicos, asegurando que estos estén alineados con las demandas del mercado y los avances tecnológicos. Su habilidad para gestionar recursos, tiempos y equipos lo convierte en un aliado para la institución en la implementación de proyectos estratégicos que involucren tanto a estudiantes como a otros actores del ecosistema académico. Además, su enfoque interdisciplinario favorece la creación de sinergias entre distintas áreas del conocimiento, promoviendo colaboraciones entre facultades y fomentando una formación más integral para los estudiantes.
En general, este docente puede actuar como un mentor, guiando a los estudiantes no solo en el ámbito académico, sino también en su desarrollo personal y profesional. Su experiencia le permite identificar el potencial de cada alumno, ofreciendo orientación que va más allá de lo estrictamente técnico o académico, gestando la semilla de una buena persona y un buen ciudadano que aportará a su sociedad. Esta capacidad para formar líderes y profesionales competentes es quizás una de las contribuciones más valiosas que puede hacer, ya que asegura que los futuros egresados no solo cuenten con una sólida formación técnica, sino también con la confianza y las habilidades necesarias para enfrentar los retos del mundo laboral.
APORTE EN LA INVESTIGACIÓN
La investigación académica nace de la inquietud, de la capacidad de cuestionar y buscar por sí mismo las respuestas, si no se estimula el interés y la búsqueda se rompe el ciclo formativo. El papel de un docente con experiencia en investigación y gestión de proyectos es precisamente estimular la aventura y la emoción de encontrar y ser capaz de solucionar. La capacidad investigadora trasciende la mera transmisión de conocimientos y se convierte en un factor clave para el desarrollo de nuevas ideas, la resolución de problemas complejos y la innovación dentro de la academia, crea la posibilidad de las miradas múltiples y las soluciones extensas y variadas. Esto ofrece a la universidad una amplia gama de beneficios en el ámbito de la investigación, desde la creación de líneas de estudio emergentes hasta el fortalecimiento de la capacidad investigativa de los estudiantes y la institución.
Uno de los principales aportes que este docente puede ofrecer en el ámbito de la investigación universitaria es la generación de proyectos interdisciplinarios. La ingeniería civil, por naturaleza, se interrelaciona con diversas disciplinas como la arquitectura, la geología, la administración, la sociología y la gestión ambiental. Un docente con experiencia en la investigación de proyectos puede identificar áreas de convergencia entre diferentes campos de conocimiento, propiciando colaboraciones que conduzcan a nuevas líneas o procesos de investigación. Estos proyectos interdisciplinarios permiten abordar problemas complejos desde múltiples perspectivas, lo cual es especialmente relevante en el contexto actual, donde la ingeniería civil enfrenta retos relacionados con el desarrollo sostenible, el cambio climático y la resiliencia de infraestructuras. Además, propone al estudiante la posibilidad de abrir su espectro colaborativo entendiendo que el proceso y la culminación no son unipersonales, sino que necesita el pulimento y el apoyo de otros factores importantes para que un proyecto, sobre todo de infraestructura se acople y vincule a un contexto social, rural o urbano
Adicionalmente, conocer y trabajar en gestión de proyectos es un activo invaluable para la obtención de financiamiento y recursos destinados a la investigación. La experiencia en la elaboración de proyectos para organismos públicos y privados, tanto a nivel nacional como internacional, le permite diseñar propuestas atractivas para entidades financiadoras. Este tipo de experiencia resulta crucial, ya que la investigación en ingeniería civil a menudo requiere de inversiones significativas en equipos, software especializado y acceso a datos de gran escala. Las habilidades en gestión no solo aseguran la viabilidad técnica de los proyectos, sino que además es capaz de articularlos dentro de marcos que aseguren su financiamiento y desarrollo. Esto no solo contribuye a fortalecer las capacidades de investigación de la universidad, sino que también posiciona a la institución como un referente en áreas clave del desarrollo tecnológico y la innovación.
En cuanto al impacto que este docente puede generar en el desarrollo de los estudiantes, su experiencia en investigación resulta ser un factor transformador. Los estudiantes de ingeniería civil que se forman bajo la guía investigativa no solo adquieren habilidades técnicas, sino que también desarrollan competencias experienciales vitales para su futura inmersión en el ambiente laboral y disciplinar. A través de la participación en proyectos de investigación reales, los estudiantes aprenden a formular hipótesis, diseñar experimentos y analizar resultados, todas ellas habilidades fundamentales para el avance del conocimiento en la disciplina. Este enfoque investigativo fomenta el pensamiento crítico y la capacidad de resolución de problemas, características esenciales para los futuros ingenieros que tendrán que enfrentar desafíos globales en un entorno cada vez más incierto y complejo.
Este docente también puede desempeñar un papel crucial en la formación de una cultura de investigación dentro de la universidad. Más allá de la ejecución de proyectos, su experiencia le permite transmitir a los estudiantes y colegas la importancia de la investigación como motor del desarrollo académico y profesional. Una persona con una trayectoria robusta en investigación está en una posición privilegiada para motivar a los estudiantes a participar en congresos, publicar en revistas científicas y, en general, a involucrarse activamente en el mundo académico. La creación de una cultura de investigación no solo beneficia a los estudiantes, sino que también fortalece el prestigio de la universidad, contribuyendo a su posicionamiento en rankings internacionales y a su reconocimiento como un centro de innovación.
Otra de las aportaciones significativas es la capacidad de direccionar la investigación hacia las necesidades reales de la sociedad. En la actualidad, la investigación en ingeniería civil no solo se centra en el desarrollo de nuevas tecnologías o materiales, sino que también responde a problemáticas urgentes como la adaptación a los efectos del cambio climático, la planificación de ciudades sostenibles y la gestión de recursos naturales. Un docente con experiencia en proyectos de ingeniería puede orientar sus investigaciones hacia soluciones concretas para estos desafíos, contribuyendo de manera directa al bienestar de la sociedad. Al integrar estas temáticas en los proyectos de investigación que lidera, este docente no solo enriquece el campo académico, sino que también fortalece el compromiso de la universidad con el desarrollo sostenible y la responsabilidad social.

Asimismo, tiene la capacidad de influir en las políticas institucionales de investigación. Gracias al conocimiento tanto del sector académico como del industrial, puede contribuir al diseño de estrategias que promuevan la investigación dentro de la universidad, como la creación de incentivos para la publicación en revistas indexadas o el desarrollo de alianzas con el sector privado en la gestión de proyectos con enfoque APP y su conocimiento de las necesidades de la industria lo posicionan como un actor clave para orientar las políticas de investigación hacia la creación de soluciones que tengan un impacto real en la sociedad y la economía. Además, si percibimos la ilusión de las fronteras como un trabajo de vivencias internacionales puede facilitar la creación de redes de colaboración con otras instituciones, lo que puede resultar en un flujo constante de recursos, conocimientos y experiencias.
Finalmente, también puede desempeñar un papel fundamental en el fortalecimiento de los programas de posgrado. Su experiencia investigadora lo convierte en un candidato ideal para dirigir tesis de pregrado, especialización y maestría, brindando a los estudiantes la posibilidad de trabajar en proyectos de alto nivel que contribuyan al avance del conocimiento en la ingeniería civil. Además, tiene la capacidad de atraer a estudiantes e investigadores de otras instituciones, generando un efecto multiplicador que contribuye al crecimiento de la comunidad académica y científica dentro de la universidad.
APORTE A LA EXTENSIÓN UNIVERSITARIA
La extensión universitaria desempeña un papel fundamental en la conexión entre la academia y las realidades sociales, y un docente con amplia experiencia en ingeniería, investigación y gestión de proyectos puede ser un motor clave para impulsar este compromiso. Más allá de las aulas y los laboratorios, la labor docente y personal se extiende hacia la comunidad, donde su conocimiento técnico y habilidades de gestión pueden tener un impacto directo en el desarrollo de infraestructuras y soluciones a problemas que enfrentan las poblaciones más vulnerables.
El potencial de un docente con este perfil radica en su capacidad para diseñar e implementar proyectos que involucren tanto a los estudiantes como a las comunidades locales. Esto no solo contribuye al desarrollo de los entornos en los que se trabaja, sino que también ofrece a los estudiantes la oportunidad de aprender a través de experiencias reales. Al combinar la teoría con la práctica en escenarios comunitarios, el docente fomenta el desarrollo de competencias sociales, éticas y profesionales en sus estudiantes, generando una formación más integral. Las comunidades, a su vez, se benefician de soluciones técnicas a problemas que muchas veces han sido desatendidos por falta de recursos o conocimientos especializados.
Un área en la que este docente puede destacar es en la planificación y ejecución de proyectos de infraestructura social, como la mejora de sistemas de agua potable, saneamiento básico o la construcción de caminos rurales o el simple proceso de comprender sus entornos. La intervención en estas áreas no solo resuelve problemas inmediatos, sino que también fortalece la capacidad de las comunidades para sostener y mantener estos proyectos a largo plazo. Este enfoque de trabajo promueve un desarrollo más inclusivo y sostenible, donde las soluciones propuestas por la universidad no solo son técnicas, sino también adaptadas a las necesidades y capacidades locales.
La transferencia de conocimientos es otro aspecto clave en el trabajo de extensión. Un ingeniero con experiencia puede liderar programas de capacitación técnica dirigidos a miembros de la comunidad, desde la formación en mantenimiento de infraestructuras hasta talleres sobre el uso de tecnologías sostenibles en la construcción. Esta formación no solo ayuda a mejorar la calidad de vida de los habitantes, sino que empodera a las comunidades para que participen activamente en su propio desarrollo. Así, el impacto de la extensión no se limita a la ejecución de proyectos, sino que se extiende a la construcción de capacidades locales.
Además, este docente puede facilitar la creación de redes de colaboración entre la universidad, los gobiernos locales y organizaciones no gubernamentales. A través de su experiencia en la gestión de proyectos y su conocimiento de las dinámicas institucionales, puede actuar como un enlace entre distintos actores, promoviendo alianzas estratégicas que maximicen el impacto de las iniciativas comunitarias. Estos proyectos colaborativos no solo permiten un uso más eficiente de los recursos, sino que también amplían las oportunidades para que la universidad participe en la resolución de problemas de mayor escala.
Otro aspecto crucial es la investigación aplicada, donde la experiencia del docente en proyectos reales juega un papel esencial. El trabajo con comunidades ofrece un escenario único para la investigación de campo, permitiendo a la universidad generar conocimiento que sea útil no solo en términos académicos, sino también para la solución de problemas concretos. Este docente puede liderar investigaciones que aborden desafíos locales, como la mitigación de desastres naturales, la mejora de la resiliencia de infraestructuras comunitarias o la planificación urbana en contextos de escasos recursos, generando soluciones adaptadas a las realidades de cada entorno. 
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